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SEÑALES DE LOS TIEMPOS 

decían allá algunos varones graves (que des­
pués resultó que eran más ligeros que una 
pluma); ¿pero que se consigue con tanto gri­
tar y clamar que el liberalismo es pecado? 

¿No lo sabemos ya? 
Y resultó que no lo sabían por lo visto, de lo cual die­

ron cuenta y razón sus tratos y contratos con todo linaje 
de gentes tiznadas por sus malas doctrinas, y como con­
secuencia de ello el latitudnarismo, el paritelismo, y el 
dejar a cada cual abundar en su 
parecer y hacer lo que mejor le 
viniera en talante, y el desapa­
recer ellos del mapa después de 
arrinconar y aislar como maniá­
ticos o como locos rematados a 
los que permanecieron, por mi­
sericordia de Dios, ñrmes en la 
empresa de salir por los fueros 
y pragmáticas de la buena doc­
trina. 

Y a fuerza de callar y de di. 
simular y de pasar por todo y 
de desviar la cuestión principal 
hacia otras cuestiones secunda­
rias y dependientes, ahora re­
sulta que personajes y periódi­
cos liberales se glorían de reci­
bir cartas y visitas de sacerdotes católicos, no para decir­
les como aquel santo varón al Emperador de Alemania: 
—¡Otón! ¡cuida de tu alma! sino para mostrarles la tris­
te condición a que les ha reducido la Revolución y pedir­
les auxilio en la empresa de recobrar un pedazo de pan 
para el clero necesitado, viniendo a recordar la frase de 
Cervantes sobre la mayor miseria, que para él era pedir 
compasión a los enemigos. Porque el liberalismo, por 
medio de las leyes desamortizadoras, redujo a la indigen­
cia al clero católico, después de robarle a mansalva y so­
bre seguro; y tantos años después las víctimas acuden a 
los verdugos, no reclamando lo suyo, sino pidiendo una 
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limosna; y porque algunos verdugos les acogen con cara 
plácida y les ofrecen buenas palabras, las víctimas, inclu­
so encabezan suscripciones y obsequios en favor de los 
escritores liberales, como si ya no hubiera diferencia en­
tre víctimas y verdugos. 

Pero con ser eso grave, no es lo más grave que ha lle­
vado a cabo el liberalismo, el cual, dejando libres las 
puertas y fuentes por donde brotan tantos errores e ini­
quidades como tienen envenenado al mundo, ha avivado 
los odios entre los de abajo y los de arriba, ha encendido 
la lucha de clases, y con sus libertades de perdición y 
con sus huelgas y cierres y continua agitación en la vida, 
la ha encarecido al extremo de que no se puede vivir. 

Y no es eso lo más grave, 
porque más grave aún es la 
exaltación de la soberbia satáni­
ca de que se glorían las muche­
dumbres descristianizadas, las 
cuales blasfeman de Dios y 
odian su santa ley tanto o más 
que odian a sus hermanos los 
que pueden ostentar mejor con­
dición social. Y es singular y 
extraordinario, y es una de las 
señales de los tiempos, el ver y 
palpar cómo estas nuevas comi­
siones y embajadas se limitan a 
suspirar y gemir en la cuestión 
económica, pudiendo hablar se­
rio en ella, teniendo más vivo de 
presente el recuerdo de la sabi­

duría antigua, que dice que primero es vivir y después fi­
losofar, y pidiendo de limosna el aumento, que no el re­
cuerdo de la sabiduría antigua y moderna, y siempre en 
pie, que es la del Evangelio de Jesucristo. Esta conside­
ración no es nuestra, sino de un sacerdote que desde las 
columnas de un periódico, fervorosamente católico y anti­
liberal, recuerda a sus compañeros de comisión la intole­
rable intromisión de gobiernos irreligiosos en los nom­
bramientos eclesiásticos, la intolerable intromisión de las 
autoridades laicas en la celebración del matrimonio canó­
nico, la intolerable condición del clero español, por deba­
jo de cualquier español de cualquier condición y estado. 
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exceptuado de funciones y cargos públicos para los que 
son admitidos incluso los que no saben leer y escribir. 
"Estas y otras injustas pretericiones, las absurdas intro­
misiones y otros abusos de esta índole son, a mi enten­
der, de tan necesaria solución como el problema econó­
mico, pues obtenidas aquéllas, pronto se conseguiría 
esto de un modo o de otro ya que es el mismo Cris­
to quien nos dice que busquemos ante todo el Reino de 
Dios y su justicia, pues lo demás se nos dará por añadi­
dura.,, 

De un modo o de otro, dice el piadoso sacerdote que 
esto ha escrito, y tan cierto es esto, que siempre y cuan­
do se encuentren frente a frente el clero católico y la re­
volución satánica, el primero adoctrinando, aconsejando, 
resistiendo y echando encima todo el peso de su poder e 
influencia, la revolución cederá y caerá maltrecha al pri­
mer día, o al primer año, o a los treinta; porque cierto 
es que los emperadores o los poderosos de la tierra .ten­
drán que renunciar a sus iniquidades. Pero esta victoria 
en lo principal, que trae aparejadas las otras victorias en 
las cosas accidentales, se ha conseguido a través de la 
historia gritando ¡non posumus! y enseñando que el li­
beralismo y el socialismo y el anarquismo son pecado, y 
pecado contra la fe, mejor que callando ante liberales y 
sectarios, cambiando la censura por la súplica. 

¡Es muy grande la mano que abre las puertas del cielo, 
para achicarse ante las puertas de los que van convirtien­
do la tierra en intransitable e irrespirable! 

ESTANISLAO. 
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S O C I A L l i S 

DERECHOS Y DEBERES 

KCCLAMEMOS los df rechos. 
Recordemos también los deberes. 
No hay derecho sin deber, como no hay 

tampoco deber sin derecho. 
El derecho sin deber crea la tiranía. 

El deber sin derecho crea la esclavitud. 
Los dos juntos crean el orden, la paz, la libertad, el 

progreso. 
Los derechos se reclaman, y si se niegan, ee conquistan. 
Los deberes ee ensenan, y si no se cumplen, se imponen. 
Por eso todo apóstol del derecho tiene que ser al mis­

mo tiempo apóstol del deber. 
De otra suerte se hace apóstol de la revolución 
Eso es la revolución: la gaerra por la mayor suma de 

derechos sin reconocimiento de deber alguno. 
Eso es la tiranía y el despotismo: la imposición de la 

mayor suma de deberes sin reconocimiento de derechos. 
Disfrute de derechos y cumplimiento de deberes, es la 

paz de los pueblos y progreso de la humanidad. 
En estas horas de conquista de derechos legítimos no 

se pueden echar a un lado los inexcusables deberes. 
Será impopular el apostolado del deber; no cabe negar­

lo. No atraerá a las masas. Pero 68 indispensable. 
Es el deber el único freno para contener el pedazo de 

fiera que todos llevamos dentro. 
No hay derecho a vivir sin deberes. 
No hay deber de vivir sin derechos. 
Hay que recordar las dos cosas y proclamarlas bien 

alto. 
Pero las dos, y las dos con igual fuerza. 
Y las dos sin cobardía alguna. 
Derechos y deberes tienen los ricos. 
Derechos y deberes tienen los pobres. 

Patronos y obreros, capitalistas y proletarios, todos tie­
nen derechos y deberes. 

Y no es ley justa la que no reconozca aquéllos y no 
exija el cumplimiento de éstos a la vez.! 

Y no es propaganda acertada ni legitima ni saludable­
mente eficaz la que no proclama las dos cosas. 

Escamotear una es dar pábulo a camparlas peligrosí­
simas. 

Es falsear la verdad, pues medias verdades 6on verda­
des incompletas. 

Es arrojar todo el peso sobre un platillo, para que la 
balanza ee desequilibre. 

Es hacer vivir en la penumbra, no en la plena luz. 
Es comprometer altísimos y sagrados intereses. 
Y en estas horas de confusión toda claridad debe pa­

recer poca. 
La claridad es orden. 
Es también fuerza moral. 
Es también valor cívico. 
Es el plano donde deben moverse loe apóstoles del bien. 
Es la garantía mayor de la buena fe, de la razón y de 

la justicia-

E. de C. 

RASGOS DE LA PATRIA 

N a v a r r o s d i s t i n g u i d o s 
VII 

Porque noviembre está especialmente dedicado por la 
cristiandad a las ánimas del Purgatorio, y esa considera­
ción motivó el artículo de la primera quincena del mea, 
destinado a buscar noticias de ultratumba relacionadas 
con Navarra, me parece también oportuno enderezar el 
de la quincena segunda al descubrimiento de un nava­
rro tan modesto como esclarecido que tuvo en vida la 
visión de las mansiones eternas, siquiera fuese sin refe­
rencia a nuestra patria. 

Hablo de descubrimiento, con notoria impropiedad de 
lenguaje, porque en letraB de molde leí lo que al alcance 
de todoB está, en libro que, aunque poco manoseado, fi­
gura en bibliotecas públicas; pero admitiendo como he­
cho cierto que el merítisimo navirro aludido no sea ig­
norado de algunos, resulta también una gran verdad que 
el nombre del miamo no aparece aún en nuestras publi­
caciones dedicadas a los patriotas insignes, o por desidia, 
o por egoísmo, o por excesiva modestia, o por lo que 
seB, de los que lo conocen y no lo divulgan; siendo indu­
dable, por tanto, que para la inmensa mayoría o para la 
casi totalidad de los navarros es la recomendable obra 
Biografía Eclesiástica la que nos da las primeras noti­
cias del venerable asceta de referencia, varón humilde, 
pero preclaro, a quien Dios favoreció con la visión del 
Infierno con todos sus horrores y del Cielo con sus in­
descriptibles magnificencias, y a quien, por tanto, volve­
mos a encontrar; a descubrir, en cierto modo, para muchos. 

Veámoslo. 
El Hermano Juan de Noáin, observante de la Compa­

ñía de Jesús, nació, no en la fantástica aldea de Javoyal, 
que el autor que me sirve de guía coloca a una legua de 
Pamplona, sino probablemente en el mismo pueblo que 
lleva el nombre del biografiado y que está situado, de la 
capital navarra, a la distancia referida. 

Hijo de honrados labradores y educado en el santo te -
mor de Dios, parecía destinado al cultivo de la tierra; pe­
ro el Señor, que lo quería para 81, impuso a Juan tal ho­
rror a las penas del Infierno, que para no incurrir en 
ellas formó el propósito de no pecar jamás, aun antes de 
tener completo uso de razón, aspirando ya a un estado 
más perfecto. 

A la edad de 9 años, sin haber pecado gravemente 
aún, le sucedió que, estando contemplando la hermosura 
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del firmamento, Dios le proporcionó la visión del Oielo, 
afectándole tan hondamente, qne en cuanto lo permitían 
sus ocupaciones no cesaba de rezar y oir misas para al­
canzar la gloria vislumbrada. 

A los 19 aflos resolvió hacerse ermitaño y despúé3 mon­
je; decisión que contrarió mucho a sus padres, cuyas lá­
grimas y ruegos llegaron a hacerle vacilar; pero la Vir­
gen, ante la cual se postró Juan humillado, le hizo per­
severar en su vocación religiosa, inspirándole además un 
deseo vehementísimo de sufrir el martirio; y aunque un 
sacerdote amigo suyo quiso apartarlo de BU camino, las 
razones de Juan le hicieron cambiar da opinión, en tales 
términos que pronto coincidió con él y auu quiso seguir­
le al claustro; decidiéndose por fin nuestro biografiado a 
ingresar en la Compañía de Jesús, con el propósito firme 
de ir a tierra de infieles y dar su sangre por Cristo. 

Aun encontró la vocación de Juan mayores obstácu­
los; pero después de couBultar con la Virgen MirU, diri­
gióse rápidamente al Colegio que los Hijos de I»aacio 
tenían eu Pamplona, donde fué recibí lo el año 1600 a 
los 28 años de edad. 

Sin cesar se consideraba en la presencia de Dios; la 
oración y la penitencia, la dulzura y ia caridad eran in­
separables del Hermano Juan, y ocupado en los oficios 
más modestos y penosos, su 
mejor distracción eran los 
coloquios que en el templo 
tenia con el mismo Dios. 

Dedicado por la comuni­
dad a la limosna de los po­
bres, en un hambre memora­
ble que hubo en Pamplona 
distinguióte Juan por la libe­
ralidad y mansedumbre con 
les necesitados. En sus ma­
nos parecían multiplicarte 
las limosnas, pues admiraba 
a todos, dando con ellas can 
banquetes de pan, carne y vi­
no excelentísimos a los me­
nesterosos; y tan ardiente era 
su celo por la caridad, que 
él mismo adquiría lo- «limen 
toe, los guisaba y los repar­
tía con el mayor cariño; con­
tándose que una vez llegó al 
convento un pobre cubier­
to de llagas asquerosa?, y sin 
embargo le obsequió Joan y 
acaricio más que a ningu­
no, logrando lo que tanto de­
seaba, es a saber: que pri­
meramente diera con él en 
tierra, falto de conocimien­
to, la fetidez del apestado, 
y luego que le coiminio- ra el 
contagio del mal, agravándo­
sele tanto que lo puso a las 
puertas de la muerte, llegan­
do a ser en BU ciuel dolencia 
un modelo de enfermo resignado; de quien se dice que 
una vez que le atormentaba el mal fué hallado en con­
versación tierna cou alguien a quien nadie vio, y que se­
gún Juan manifestó deepuéB era una santa que bajó a 
curarle radicalmente para que continuara sirviendo a los 
pobres. 

Pasó a Tafalla, a cuidar la hacienda de la Compañía, 
y allí edificó a todos con su ejemplo. Levantábase una ó 
dos horas antes de amanecer; a las cuatro de la mañana 
iba a la iglesia de San Pedro, donde, después de cantar 
maitines y rezar las estaciones, ola la Santa Misa, y luego 
se dirigía a caea a preparar las labores del campo, por­
tándose más bien como criado que como amo, en tanto 
grado, que se asegura que hubo ocasión en que anduvo 
cerca de diez leguas cargado con aperos de labranza. 

Cuéntase que una vez, e-tando en una viña principal 
de la Compañía, principió ésta a ser asolada por terrible 
pedrisco, y que el Hermano Juan de Noáin, en fervoroaa 

oración, pidió a DÍOB que la respetara, porque daba el 
vino destinado al santo sacrificio; y que, en efecto, en la 
viña cesó la tempestad, quedando arrasados los demás 
campos con ella lindantes. 

Los días festivos los dedicaba el Hermano Juan ínte­
gros al servicio de Dios, sin permitir que nadie le habla­
se de negocios temporales ni tolerar que durante ellos, 
así como en los demás del afio, loa criados dejaran de 
cumplir exactamente sus deberes religiosos, y a los poco 
escrupulosos los despedía. 

Solicitado por mujeres tentadoras, pidió Juan al Señor 
que le conmutase ese peligro por alguna grave enferme­
dad. Ateudido en sus ruegos, apareció un día con el es­
tómago y el vientre doloridos y oprimiéndole las entra­
ñas. A los cinco años de sufrir con gozo estos dolores, ex-
tendióseie el mal a unu pierna, habiendo necesidad de 
abrírsela desde la corva al tobillo y sacarle hasta una es­
cudilla de huesos careado*, dejándole un hueco mayor 
que un huevo; snfriendo la dolencia con gran resigna­
ción a pesar de su crueldad, tanta, que hubo de decir al 
prelado que lo visitó, que ya no alcanzaba a comprender 
cómo serian los tormentos del Purgatorio. 

Cara io dn t.in cruel enfermedad, fué nombrado porte­
ro, y tomando por modelo a San Diego de Alcalá, no vi­

vió más que para Dios, con­
solando a los enfermos, edi­
ficando los corazones de to­
dos y aprovechando los ra­
tos vacantes que le dejaba la 
portería, para acercarse, ra­
diante de alegría a Jesús sa­
cramentado. 

Eu una ocasión pidió que 
Dios le hiciese conocer los 
pecados de su vida pasada, 
y el Señor le mostró una bo­
la negra llena de gusanos 
asquerosos, blancos y ne­
gros, pequeños y grandes, 
que representabansuBculpas. 

Otia vez vio cou luz ce­
lestial en el Santísimo Sacra­
mento los misterios de la Hu-
manidxd de Cristo Reden­
tor, desde la Eucsmación 
hasta su g oriosa Ascensión 
a los cielos; el m'sterio de la 
Trinidad; el trono de la Vir­
gen; la g oria de todos IOB 
Santos-, el Purgatorio y el 
Infierno. 

Después de treinta días de 
enfermedad y doce de ha­
ber anunciado su muerte, es­
te Biervo de DÍOB, confortado 
con los sacramentes y rodea­
do de todos ios religiosos de 
la santa casa, un día del afl i 
1640, qne era el 68 de su 
edad, dejó este mundo mise­

rable para subir al Cielo a recibir el premio merecido. 
La vida de este aeceta ejemplar fué escrita por el Rec­

tor de su convento y por un compañero suyo de claustro, 
y publicada en el siglo XIX, en un libro dado a la im­
prenta por D. Antonio López, en colaboración con otroB 
tratadistas; y gracias a las noticias por ellos transmitidas 
podemos conocer y admirar las virtudes heroicas del me-
ritisimo navarro Hermano Juan de Noáin. 

Antes á» terminar, me importa mucho advertir que el 
V. P. Heriee, chado en el anterior número de LA AVA­
LANCHA, no nació en Murchante, como por error de im-
pienta o quizá d> mi pluma ee me hsce decir, eino que 
fué natural de Muruarte, o sea de Muruarte de Reta, 
en el valle He Eiorz. Conste así en honor a la verdad 
y a la justicia y para evitar confusiones lamentables; 
pues ni es lícito desposeer a Muruarte de una gloria le­
gitima suya, ni Murchante necesita adornarse con galas 
BJ nts para abrillantar su limpia historia, que no hace 
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macho tiempo tuvimos ya el honor de exponer y todoa 
el gusto de aplaudir. 

JUAN P. ESTEBAN Y CHAVARRÍA. 

isra a*a* ^¿yrsnmwvM 
Llegué a la cumbre. Desde aquella altura 

miré el mundo a mis pies, ruin y pequeño, 
y pensé, en mi locura, 
ser de ese mundo soberano y dueño. 

Ni el odio de los hombres me cercaba 
ni el cetro de la dura tiranía 
mi voluntad potente esclavizaba; 
todo a mis pies vencido se agitaba 
y todo confundido se veia. 

Mas, cuando en torpe anhelo, 
más gozaba, a mi orgullo encadenado, 
alcé mis ojos, y al mirar al cielo, 
¡cuan mezquino me vi! ¡cuan humillado! 

Entonces, con amargo desconsuelo, 
en lágrimas bañado, 
cayendo sobre el suelo, 
humilde, tembloroso, arrodillado, 
pude exclamar: —¡Dios mío! 
¡Tú eres fuente de luz, de amor, de vida! 
¡Ay de aquel que olvidó tu poderío! 
¡Ay del que, triste, tu poder olvida! 

NARCISO D Í A Z DE ESCOBAR. 

KKTOÍ 

CORAZONES FEMENINOS 

i 

o te empeñes en que haga lo con­
trario, Julio, porque mi resolu­
ción es irrevocable. Aunque no 
fuese mi madre haría lo mismo... 
abandonar cobardemente a un 
enfermo por temor de contagiar­
se, me parece egoísta y anticris­
tiano... Si no hubiese necesidad 
no iría a buscar los enfermos en 
la casa ajena; pero si Dios manda 
los males a la nuestra, si ese cas­
tigo o prueba nos visita sin que 
lo hayamos ido a buscar, hay que 
recibirlo como un regalo del 
Señor, que por este medio nos 

quiere labrar para la vida eterna. 
—Bueno; si todo eso está perfectamente, Elvira; lo 

único que me parece muy mal es que por empeñarte en 
ser tú misma la enfermera de tu madre, adquieras ese 
horrible mal que puede acabar con tu preciosa vida, ó 
por lo menos con tu hermosura, que tanto vale para mí. 

—Julio, no te ciegue la pasión. ¿Comprendes tú que 
una hija deje a su madre sola v triste cuando por sufrir 
mucho tiene mayor necesidad de sus cuidados y de su 
cariño? 

—Las Hermanas pueden cuidarla perfectamente; no 
hay necesidad de que tú te expongas a adquirir el conta­
gio. Ya ves que el médico te aconseja que salgas de casa; 
que tu padre dice lo mismo, y yo, yo, Elvira, te lo pido 
por amor de Dios. 

La idea de que entras y pasas largas horas en esa ha­
bitación infestada, me atormenta; no puedo descansar de 
noche... tengo horribles pesadillas... te veo llena de vi­
ruelas, horrorosa, desfigurada, muerta... vamos, Elvira, 
que me estás haciendo pasar malísimos ratos, y puesto 
que debíamos habernos casado hoy, puesto que casi eres 
mía, fe mando, ya que no haces caso de mis ruegos, que 
dejes a tu madre con las Hermanas, que asisten tan bien, 
y huyas del peligro. 

—Nunca, Julio! Siento desobedecerte y desagradarte; 

pero la hija que abandona a su madre, en trance tan do­
loroso, no merece otra cosa que el desprecio... sería pre­
ciso no tener corazón... ¡pobre madre! 

—Sí, ¡pobre madre! exclamó el joven con sorda cóle­
ra... amas más a tu madre que a mí... 

—Amo el deber, Julio... soy hija y soy cristiana; en­
tiendo que mi puesto está al lado del ser á quien debo la 
vida, y no huiré cobardemente... no conozco el miedo, y 
mi madre me necesita: no hay nadie que pueda sustituir 
a una hija. 

—Cualquiera pensaría que es una madre modelo... 
¿Acaso ha sido para ti, Elvira, lo que debía ser? ¿No 
pasastes de los brazos de la nodriza a los de !a niñera, y 
de estos a las manos de la institutriz, para luego ir a ter­
minar tu educación en un convento? Dejó ella nunca un 
baile ni un teatro ni una reunión para consagrarte sus 
cuidados? Y ¿ahora merece que sacrifiques tu hermosu­
ra y hasta tu vida por darle gusto, porque te pide que no 
la dejes? 

—¡Si no lo hago por eso, Julio! Si aunque me echase 
de su lado no me iría., precisamente esas cosas que tú 
me recuerdas son motivos poderosos para que esté a su 
lado. Mi pobre madre está enredada en las locas vanida­
des del siglo, ama esas mil tonterías que constituyen el 
encanto de los mundanos; lujo, riquezas, aplausos, lison­
jas, diversiones... pues tiene que ser mayor su tristeza al 
verse herida por enfermedad tan cruei, y no la quiero 
dejar cuando más necesita mi compañía. Quiero estar con 
ella para recordarle el cielo, para hablarle de Dios, para 
animar sus desfallecimientos y darle paciencia... y siento, 
Julio, que no estemos de acuerdo en esta ocasión, porque 
tus deseos me resultan egoístas y me desagradan sobre­
manera, a pesar de que conozco que son hijos de tu 
amor... pero, créeme, haz el sacrificio generosamente, 
porque yo no estoy dispuesta a complacerte. 

—¿Esa es tu definitiva resolución? 
—Sí, Julio. 
— Pues te dejo, y no volveré hasta que esté tu madre 

buena y toda la casa desinfectada... no quiero venir a 
contagiarme, ya que tú eres tan caprichosa que desoyes 
mis súplicas: por tus ideas exageradas siempre vas a ser 
infeliz. 

—¿Dices que no volverás? ¡No lo creo! 
—¡Adiós, Elvira! dijo el joven por toda contestación, y 

sin estrechar la mano temblorosa que la joven le tendía, 
salió de la habitación. 

Ella quedó de pie, apoyada en un mueble, pues de otro 
modo hubiera caído al suelo... pálida como la cera. Con 
los ojos llenos de lágrimas, miró con amargo desconsuelo 
un Crucifijo que tenía enfrente, y exclamó: 

—Señor, tú sabes que le amo; pero mi puesto está 
aquí. Su corazón y el mío se han distanciado para siem­
pre... es tan egoísta que no podemos ser felices... Señor, 
adivino lo que va a suceder... cúmplase tu santísima vo­
luntad! 

II 
Elvira, era sencillamente una buena hija y una buena 

cristiana; pero cuánto valor, cuánto heroísmo se necesita 
a veces para cumplir esos deberes que no tienen nada de 
brillantes, que no son objeto del aplauso ni de la admira • 
ción de las gentes! 

Deberes penosos, que a veces son rudamente combati­
dos por el egoísmo y que atraen las censuras sobre los 
que tienen el santo valor de cumplirlos! 

No había sido, es bien cierto, la madre de Elvira un 
modelo de amor maternal; pero ella la quería con ternu­
ra, la compadecía profundamente por sus ideas equivo­
cadas, sus errores, sus aficiones a la vida mundana, y es­
peraba que Dios se serviría de aquella enfermedad para 
sacarla del tráfago del mundo y unirla a Él... ¿cómo po­
día abandonarla? Todo su ser rechazaba esta idea con 
energía... cuanto pudiera hacer por su madre le parecía 
nada... 

Y Julio, ¡qué pequeño se mostraba a sus ojos! Nunca 
como en aquella ocasión vio tan claro su monstruoso 
egoísmo... no quería contagiarse... la dejaba sola en el si­
tio peligroso donde la acechaban la enfermedad y la 



LA AVALANCHA 253 

muerte... ¡cobarde! tenía miedo, y huía... ¿Acaso podían 
ser felices? Siendo tan distintos, ¿podían recorrer tran­
quilos el árido camino de la vida? 

Mañana le exigiría otra cosa semejante... tal vez quien 
así pensaba y sentía era muy capaz de abandonarla si 
ella estaba enferma de mal contagioso... Elvira sintió frío 
en el alma... sintió que el dardo del desencanto, rasgando 
su corazón, hacía huir de él las doradas ilusiones que 
creyó realidades y que ¡ay! no eran más que una sombra 
fugaz que se desvanecía. Todo esto pensaba la pobre jo­
ven asistiendo a su madre, sin que el sueño y la fatiga la 
separasen un punto de aquel lecho donde gemía la enfer­
ma y donde aprendió, de su hija, abnegación, valor, gene­
rosidad y heroísmo, 

Elvira se multiplicaba... ella era quien recibía instruc­
ciones del médico, ella quien le daba las medicinas, quien 
le preparaba los alimentos; y cuando descansaba la en­
ferma, reclinada en una butaca, dormía con el ligerísimo 
sueño de quien está alerta para no dejar de cumplir su 
obligación... Una hora le bastaba para sentirse equilibra­
da... Elvira parecía de hierro. Pero no lo era. Cuando su 
madre dejó el lecho, ella ocupó el suyo... las viruelas, las 
horribles viruelas desfiguraron aquel rostro encantador, 
destruyeron aquel cutis de nieve y rosa, hicieron estra­
gos en su cuerpo... cuando, después de largos días entre 
la vida y la muerte, pudo levantarse, pidió un espejo, y al 
ver la destrucción de aquella belleza tan celebrada, no se 
arrepintió de lo que había hecho... ¿Qué importaba ser 
fea? muchísimo menos que dejar de cumplir la voluntad 
de Dios! .. Ni siquiera admitía término de comparación... 
lo volvería a hacer con toda tranquilidad. 

¿Qué importan los encantos físicos, ni la salud del 
cuerpo, ni la felicidad del corazón, cuando Dios exige al 
alma que cumpla con su deber? Si esa alma ha oído la 
voz de su Señor, si ha llegado a persuadirse de que ha 
de aprestarse al sacrificio, y tiene generosidad y abnega­
ción, no la digáis que retroceda... es inútil... no escucha­
rá vuestras voces... os dirá, con la tranquila sonrisa del 
mártir, que va en busca del dolor y de la muerte: "¡Me 
llama el deber! ¡He de acudir allá, cueste lo que cueste!,, 

Elvira no hizo más que obedecer las inspiraciones di­
vinas, cumplir con su deber... Julio, mezquino, ingrato 
y cobarde, al saber que había quedado cruelmente desfi­
gurada, ni siquiera quiso verla... Ella ocultó la terrible 
pena que tan amargo desengaño la causaba, y sonreía 
para desorientar a su madre... No quería hacer valer su 
sacrificio... y cuando ella, convertida en otra mujer por 
los admirables ejemplos de su hija, decía que le había 
hecho perder la felicidad, Elvira contestaba tranquila­
mente: "¡No lo creáis! Por el contrario, esta enfermedad, 
con sus tristes consecuencias, me ha convertido de escla­
va en libre... me ha quitado del borde del abismo y me 
ha puesto en sitio seguro... Julio me hubiera hecho in­
feliz... su odio o su egoísmo era un muro que se hubiera 
interpuesto entre los dos, separándonos .. pero aunque 
no fuese asi, aunque supiese cierto que la felicidad me 
acompañaría siempre, no vacilaría nunca: entre los sofis­
mas halagadores de la pasión y los fríos consejos del de­
ber, me quedaría con estos... Soy feliz... creedlo... Dios 
hace bien todo lo que hace! 

f RAQUEL 
(Matilde T. de Oiz) 

EL DOLOR DE AMAR 

( \ O V B L . V C O R T A ) 

III 
La llegada del coche correo a la villa era siempre un 

acontecimiento importante, y nunca faltaban curiosos o 
interesados que salieran a esperarle junto a la posada pa­
rador de la diligencia; tanto más si cuadraba domingo, 

como aquel día, y las muchachas paseaban a lo largo de 
la carretera, y los mozos, envite va y ordago a la gran­
de, jugábanse unas pintas al mus en la taberna, o a la pe­
lota en el enorme frontón de la fachada norte de la igle­
sia parroquial, determinado por dos colosales contrafuer­
tes góticos. 

El alegre cascabeleo de los collerones de las muías— 
majas muías navarras de cuyo dominio sentíase orgullo­
so el cochero, veterano de la última guerra civil y hom­
bre bueno y leal si los hay,—llamó la atención de las 
gentes, y una? suspendieron el paseo y otros el juego, y 
los más se acercaron curiosos a la parada. 

¿Qué será ese espontáneo impulso irresistible que nos 
hace detenernos, mirando al tren, al automóvil y al co­
che que va o que viene, aunque no nos interese su paso 
ni esperemos su llegada? 

¿La novedad?... ¿el movimiento?... ¿el dinamismo po­
deroso e inteligente del hombre, animando con su soplo 
creador a la materia? 

Sea lo que fuere, así es; y todos parece que tenemos 
parte en esas manifestaciones solemnes de la vida y el 
progreso, y sentimos un noble y legitimo orgullo de se­
res superiores y reyes de la creación. 

Ello fué que llegó el coche, y paró ante la posada del 
lugar, y a seguida bajaron de él Tomasa y Eusebio, se­
guidos de un hombre joven, cenceño y paliducho, de 
grandes ojos negros, que vestía amplio guardapolvo y 
gorra de viaje, luciendo tamaños anillos en sus manos. 
Era Ramón. 

Esperábanles Marichu y Fermín. Los jóvenes se salu­
daron familiarmente, y Fermín se asió a las piernas de 
su tío, y no le dejaba moverse, diciendo alborozado: 

—¡Tío!... ¡tío! ¿Me traes juguetes?... Bai?... Yo quiero 
mucho a ti. 

Y se formó un grupo de mozas y mozos, mujeres y 
rapaces, y todos exclamaban:—¡Ramón!... ¡Bien venido, 
hombre!—Y hubo apretones de manos, abrazos y una 
alegría velada. 

Las mujeres decían a Tomasa: 
—Enhorabuena, chica. Contenta estarás, pues?... ¡For­

tuna que te traes!... Él rico viene, según cuentan. 
Y Tomasa lloraba y reía, contestando: 
—Bai, bai... skarrikasco. 
Los hombres y los mozos mirábanle con extrañeza, y 

algunos murmuraban: 
— ¡Mala pinta trae!... ¡Qué vida habrá pasado! 
—Será el viaje, que marea—apuntó el guarda del mon­

te.—Cuando yo vine, así volvía. 
Las muchachas se confesaban mutuamente la simpatía 

que despertara el mozo en sus corazones, y alguna co­
mentaba la indiferencia cortés de Marichu, en esta guisa: 

—Mirad; Marichu no le hace cara. (?) 
—Bai... Marichu piensa en Faustino. 
Y Antón, que mariposeaba junto al grupo, terció y 

dijo: 
—Juntos fueron, pues... pero ese... no volverá. 
—Porque tú la querrías para ti, mostrenco—increpóle 

Isabel, una morenilla vivaracha y graciosa, a quien tam­
bién cortejaba Antón,—pero ella... 

—Qué?... 
—Ya sabe del pie que cojeas, ¡moscorra! 
—Y tú me querrías, paloma? 
—Bai; cuando tenga bodega, sí... No harías mal para 

cuba. 
Y todos rieron la agudeza. 
El grupo se disolvió al retirarse a su casa los viajeros, 

seguidos de algunos amigos íntimos, y en la amplia coci­
na se repitieron las escenas conmovedoras del recibi­
miento de Pamplona y de Auritz, entre Ramón y su ma­
dre y la abuela y los dos. 

La vieja chillaba, contenta y rejuvenecida: 
— ¡Ya viniste!... ¡Ya viniste!... ¡Hijo!... ¡Dios te trajo!... 

Bueno es Dios... ¡Qué alegría!... ¡Qué alegría!... 
Y Ramón miraba a la abuela, y sintió una gran pena al 

ver sus cjos apagados: 
—¡Abuela!... ¡Ciega!... 
— Ciega, sí... No te apenes, hijo... ¡Se nublaron mis 
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ojos de llorar cuando se fueron los que yo quería!... 
Cuando se abran otra vez, los veré arriba, en el cielo. 
Bai... Dios sabe lo que hace. No tengas pena... Te veo 
a ti y a todos los que quedáis, y os quiero... ¡Dios ben­
dito!... 

Después de la cena, aderezada esa noche con mosco 
zalda, carnero de Espinar, pato con hongos y truchas de 
Izubi, quedaron solos un rato Marichu y Ramón, y se 
miraron en silencio. 

El americano paraba su atención en la hechizante be­
lleza de la prima, que era un lucero de hermosura, y en 
sus ojos negros y brillantes, tejían un madrigal callado 
los relámpagos de luz de una pasión naciente. 

Al cabo, dfjola con entusiasmo: 
—¡Cómo has crecido, Marichu!... ¡Estás linda de 

veras!... 
—Bai?... Gracias. 
—¿No lo crees?... Pues sí... Cuando nos fuimos eras 

ya bonita tú!... Pero hoy, más bonita eres! 
—Gracias, Ramón. Para cuando marchaste con Faus­

tino, bai... pequeña... Pero, dime: ¿qué es de él?... ¿Qué 
fué de él?... 

—De él?... Tú sabrás, pues?... No te escribe? 
—No. Desde que murió su madre, ¡nada!... ¡ni una no­

ticia suya! 
- Pues? 
—Yo seguí escribiéndole, y él no contestó. Hace ya 

tres años... ¡Habrá muerto, Dios mío! 

ESTBLI^ft-.— 

—Quizá... 
Hf—¡Ramón!... ¡habla! ¡Dime lo que tú sabes!—suplicó 
la doncella con el alma en un hilo. 

—Vaya, pues, te diré... Pero serénate. Llegó conmigo, 
y conmigo entró a trabajar en la chácara de Laiza, en 
Córdoba... Y trabajó, trabajó mucho; mas no tuvo suerte. 
Cuando supo la desgracia, ¡tan alegre como era!, volvió­
se triste y callado... y a poco, fuese lejos, sin decirnos a 
donde.. A la pampa?... al norte?... ¡sabe Dios!... Ha de­
bido morir, sin duda. 
î  —¡Jesús!—articuló Marichu. 

Y se le hizo un lío la cabeza, y se velaron sus ojos. Pe­
ro no se desmayó. Era fuerte como la naturaleza virgen 
de la montaña. 

—Marichu! Qué te pasa? — interrogó anhelante el 
joven. 

—Nada—contestó ella, reprimiéndose.—Me he ma­
reado... Ya pasó... ¡Dios mío.... Perdona... voy a reti­
rarme. 

Y fuese llorando; y en la vieja casona reinó el silencio, 
como losa sepulcral caída sobre las ilusiones y las ale­
grías de las almas, en la quietud misteriosa de la noche, 
propicia a las embrujadas quimeras del amor y del dolor. 

ANDRÉS RUBIO POLO. 
(Continuará) 

EL SANTO CRISTO DE LIMPIAS 
TESTIMONIO ELOCUENTE DE UN OBISPO 

X 

Dictamen que formula el Sr. Obispo 
de Pinar del Río 

¿Son estas señales criterio infalible para juzgar? No, 
responderemos con el interlocutor Anastasio: "Siempre 
se ha de acudir a la firmeza de la fe.„ 

Mas en lo que podemos juzgar se puede con certeza 
asegurar que no es de Satanás la obra, sino de Dios. 

Dejando aparte los buenos frutos que está producien­
do, los cuales no pueden atribuirse en manera alguna al 
diablo, no es un crucifijo (terror de Satanás, y de quien 

huye despavorido el ángel de las tinieblas), instrumento 
a propósito para que lo escoja Luzbel como medio de 
engaño. 

No lo permitiría Dios en forma tan general como se 
está verificando. Digámoslo claro en cuanto a Nos se re­
fiere, sin rodeos ni miedos, para gloria de Dios, para 
confusión de Satanás, para alabanza de Cristo, para con­
suelo de los buenos, para esperanza de los malos: LOS 
PORTENTOS QUE OBRA LA SANTA IMAGEN 
DE LA AGONÍA EN LIMPIAS SON OBRAS DE 
DIOS. 

XI 

¿Qué quiere Jesucristo? 
Basta preguntar: ¿Qué quiere Jesús? La respuesta es 

obvia: Quiere atraer al mundo y a los hombres, quiere 
cumplir su palabra: Et ego si exaltatus fuero a térra 
omnia iraham ad Me Ipsum. Quiere cumplir lo que ha­
bía dicho por Jeremías: Et in chántate perpetua dilexi 
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te, ideo attraxi te, miserans. Y como el dolor y el amor 
se relacionan tan íntimamente, porque quiere amor, se 
nos presenta tan dolorido. ¿Se habrá llenado la medida 
de la divina indignación? ¿Subirá hasta Dios el vapor de 
la carne "que ha corrompido sus caminos,,? ¿Se habrá 
corrompido la tierra delante de Dios y estará llena de 
iniquidad? ¡Quién sabe! 

Cristo se esfuerza por llamarnos; Cristo se presenta 
moribundo para que veamos sus dolores y su agonía; 
Cristo es la belleza del cielo; su nombre, más dulce que 
la miel; su rostro, el deseo de los ricos del pueblo; su co­
razón, horno de amores. 

Cristo murió por nosotros, y nosotros 
lo despreciamos y el mundo lo persigue. 

Cristo quiere amor, quiere destruir el 
pecado, arruinar el reino de Satanás, 
quitarle las almas que el ladrón infernal 
le roba. Cristo quiere contricción, y fe, 
y candad, y castidad, y mortificación, y 
humildad, y mansedumbre. Cristo quie­
re que vayamos en pos de Él, con la 
cruz a cuestas. Cristo quiere penitencia. 

Los que tanto hemos pecado, enmen­
démonos, pidamos a Dios perdón, con­
fesemos nuestras culpas y unámonos 
con Jesús en la Eucaristía santísima. 
Os diremos con San Pablo: Hora es 
ya de que despertemos. Ahora que Je­
sús está haciendo esos milagros, desper­
temos del sueño de muerte. 

Hablamos a los gobiernos: O reco­
nocéis y adoráis a Cristo, hombres de 
los gobiernos del mundo, y caeréis en 
el abismo de su misericordia, u os es­
pera Jesús al otro lado del sepulcro, 
para que caigáis en el abismo de sus 
iras inflamadas. 

Hablamos a los sabios: O reconocéis 
y adoráis a Cristo, sabios del mundo, y 
os cubrirá con el manto de su miseri­
cordia, o al otro lado de la vida, abrirá 
las fauces del abismo, para que eterna­
mente se abrase vuestra diabólica so­
berbia. 

Hablamos a los sensuales: O crucifi­
cáis vuestra carne en el tiempo, o arde­
rá en el infierno por toda la eternidad. 

Hablamos a los soberbios: U os hu­
milláis hoy, u os humillará mañana 
Jesús. 

Hablamos a los ricos: O dais limos 
na y cristianizáis vuestra vida, o vuestro 
dinero os perderá eternamente. 

Hablamos a los pobres. O arrancáis 
de vuestros corazones el odio al rico, 
hermano vuestro, u os faltará por toda 
eternidad el amor de Dios y el amor 
de Jesús. 

Hablamos a los perseguidores de la 
Iglesia: U os hacéis hijos devotos de la 
"Esposa Inmaculada del Cordero sin 
mancilla,,, o gemiréis eternamente en la 
cárcel del infierno. 

Hablamos a todos los hombres y a todas las edades: 
O confesáis a Cristo, o Él os negará ante su Padre ce­
lestial. ' 

¡Cristo! ¡Bendito sea! Unámonos a Él, vengamos a Él, 
vayamos a su Vicario el Papa. Gimamos con el Cristo 
Santísimo de la Agonía. Purificad más y más vuestras 
conciencias; sed cada día más amantes de Jesús; unios a 
Él con más ardiente amor en la Eucaristía, y que Él nos 
bendiga a todos. 

XII 
Fervorosa, elocuente, santa y ejemplarísima 

deprecación del señor Obispo, 
amante enamorado de Nuestro Señor Jesucristo 
Cristo Jesús: para mí una gracia. No soy digno de mo­

rir por vos en el martirio; no soy digno de que mi san­
gre sea vivo testimonio del amor que os profeso; pero 
una gracia, Señor, pequeña, muy pequeña. Quiero ha­
blar siempre de Vos. No quiero predicar sino de Vos; 
quiero ser el apóstol de Jesús, el predicador de Jesús 
crucificado; que durante mis días, cortos o largos, nunca, 
ni una vez, suba yo al pulpito sino para hablar de Vos; 
de Vos; de Vos, Jesús, muerto en la ignominia de la cruz, 
desnudo y entre dos ladrones. Que pierda la voz hablan­
do de Vos; que pierda la palabra hablando de Vos, y que 
un día, mi Dios y mi Señor, cuando sea para vuestra 
mayor gloria, me sorprenda (y Vos, sabéis, Señor, cuán­

to me aterra la repentina e imprevista), me sorprenda la 
muerte; pero en vuestra gracia yo, hablando en el pulpi­
to de Vos. Y quiero más, Señor, quiero que me con­
cedáis 

Que viva de tu agonía, 
que me consuma el dolor, 
y que sienta noche y día 
traspasada el alma mía 
por el dardo de tu amor. 

Una gracia, Dios mío, para tus hijos en mi diócesis. 
Abrásalos en tu amor; cobíjalos, como la gallini a sus 
polluelos, debajo de sus alas; guárdalos y defiéndelos, Se­
ñor, como a la pupila de tus ojos. 

Salva al Papa, Señor; consérvalo, vivifícalo, dirígelo 

LIMPIAS (Santandír).—Iglesia parroquial donde se venera el prodigioso •' 
Santo Cristo de la Agonía 
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según tu clemencia, por la vía de la salud eterna, para 
que, por gracia tuya, sólo desee lo que a Ti te agrade y 
lo ejecute con toda virtud. 

Hasta aquí la pastoral de Su Ilustrísima. La cual, si 
en nosotros produce tanta edificación, ¿qué frutos de 
bendición no rendirá en los propios diocesanos cuya es­
pecial guarda y apacentamiento espiritual le ha confiado 
el Señor? 

Algo y aun algos sabíamos del celo y del fervor de 
este santo Prelado y de su amor a JESUCRISTO; algo 
de eso y aun algos habíamos oído de labios de un sacer­
dote ejemplar que fué compañero de Su Ilustrísima en 
una peregrinadión a Tierra Santa. El cual, cuando se vio 
junto al santo sepulcro de Nuestro Señor, dio rienda 
suelta a los santos afectos que le embargaban, confesó 
allí sus pecados, o lo que Su Ilustrísima creía que eran 
pecados suyos, y edificó a todos los sacerdotes y segla­
res que tuvieron la dicha de ser sus compañeros. 

Verdaderamente que un varón apostólico tan amante 
de JESUCRISTO crucificado era digno de ser el primer 
obispo apologista del Santísimo Cristo de Limpias. 

Oiga, pues, Nuestro Señor JESUCRISTO la fervoro­
sa oración de su siervo, y logre en buen hora este santo 
Prelado morir como desea; conviene a saber: en gracia 
de Dios, en el pulpito y hablando de Nuestro Señor JE­
SUCRISTO. 

CRÓNICAS AL MINUTO 

Salutem ex miinicis nostris 

^ERMINADA tan desastradamente, como no po-
| día menos, la guerra mundial o universal, 
I vuelve a cumplirse el refrán, cdel árbol cal­

do todos hacen lefia», y este árbol caído son 
los que fueron imperios centrales y ahora pa­

san por terrible crisis. Y vuelve a levantarse erguida la 
que se llamó Isla de los Santos, y desde el cisma o apoe­
tasía de Enrique VIII es el máe fuerte sostén de la apoe­
tasía y del cisma levantados contra la autoridad de la 
Iglesia Católica, nuestra Madre. 

Inglaterra es la que dirá la última palabra después de 
la guerra, decían sus entusiastas amigos, y en parte acer­
taron. 

Inglaterra es grande, dicen ahora sus admiradores. 
Y efectivamente, es grande por su influencia, por BU 

marina y por su extensión territorial, pues pasma y ma­
ravilla contemplar en un mapa abierto la extensión de 
los dominios que ostentan la marca inglesa. 

Pero hay algo más grande que Inglaterra, y es cual­
quier verdad, por pequefla que sea, de las que nos ense-
fia a los católicos nuestra Santa Madre la Iglesia, por 
ejemplo, la de rogar a Dios por los vivos y difuntos. 

A la vista tenemos una reproducción fotográfica del 
homenaje a los muertos en campaña, decretado por el Go­
bierno inglés uno de estes días pasados; pues así como el 
Gobierno francés decretó una gran revista militar en que 
tomaron parte las banderas y representaciones de todos 
loe ejércitos aliados, el Gobierno inglés, con ese espíritu 
especial, mezcla de sentido práctico y de religiosidad afec­
tada, donde se notan rasgos del puritanismo protestante, 
decretó dos minutos de eilencio general. Y en e¡ momen­
to eeflalado, el comercio y la industria, las empresas y los 
negocios, los grandes y los pequeños, los trabajadores en 
BU tajo y los transeúntes donde se encontraron, permane­
cieron inmóviles y en silencio, y como dice el periódico 
que publica la fotografía, rezaron por los soldados muertos 
en la campaña. 

Pero es el caso que Inglaterra es oficialmente protes­

tante, y los protestantes no creen en el consolador dogma 
del Purgatorio; por donde, oficialmente considerado, el 
acuerdo iba contra las creencias del que lo decretó. Por­
que, eegún la religión oficial inglesa, descartado el Purga­
torio de los sitios adonde van a parar las almas de los 
muertos, no quedan más que dos lugares para ellas, el 
Cielo o el Infierno. Y aquí de Gabino Tajado, cuando en 
un cementerio de París contempló el espectáculo de un 
entierro protestante y observó que los que acudieron a la 
ceremonia entonaban salmos o preces en la función. 

—Están ustedes perdiendo el tiempo, señores míos; 
porque, sepún su dogma, el alma del que está ahí de 
cuerpo presente está en el Cielo o en el Infierno, y ni en 
un caso ni en otro necesita de las preces de los vivos. 

Así dijo el ilustre literato e insigne periodista cató'ico, 
y así podríamos nosotros decir a los gobernantes y go­
bernados que decretaron y obedecieron el cese de dos mi­
nutos para rezar por los soldados muertos eu la campaña. 

—Están ustedes trascordados, hermanos nuestros se­
parados del regazo de la madre común; eso de rezar por 
los difuntos es propio no más de católicos. Pero es tanto 
el resplandor de la verdad y la grandeza del catolicismo, 
que en los trances solemnes de la vida hasta los herejes y 
cismáticos se vuelven a sus enseñanzas y a sus prácticas. 

Los herejes y cismáticos, y los renegados también. 
Porque es el caso que cuando la guerra azotaba a Fran­
cia y el gobierno oficial tuvo que abandonar a París ante 
el temor de una invasióu enemiga, el Presidente ds la 
República, Mr. Poincaró dirigió una Boflaina a los france­
ses, y entre otras cosas les decía:—¡Arriba los coratones! 
para hacer frente al negro pesimismo que encogía el áni­
mo de las gentee. Y decía a este propósito otro escritor 
catóden, veterano en las lides de nuestro periodismo:— 
Arriba! ¿dónde? ¿al piso segundo? ¿a la buhardilla? ¿qué 
viene a significar el Sursum corda para los que no se 
acuerdan de Dios ni creen en su Providencia adorable ni 
quieren que intervenga eu la vida de los puebloB? 

Pero el alma es naturalmente cristiana, como decía un 
apologista de loe primeros sig'o3 de la Iglesia; y en las 
naciones renegadas y en las heréticas, aun en labios de 
los mismos sectarios y enemigos de la Iglesia Católica, 
cuando la ocasión se presenta dau testimonio de la ver­
dad y dicen lo que quizá no quieran, o profetizan sin sa­
berlo o sin quererlo. 

Y unas veces como la burra de Balaam y otras como 
Caifas, dan testimonio de la verdad, que es más grande 
que todas las naciones y que todos los mundos. 

PEDRO CRESPO. 

SAN FRANCISCO JAVIER 

( i i d e D i c i e m b r e ) 

ARA que se vea cómo la hermosura de la santi­
dad seduce y enamora por su propia virtud, has­
ta a los canarios del progreso moderno, citamos 
a continuación este hermoso trino que entonó 
el señor Castelar en honor de nuestro esclare­
cido Santo. ¡Qué lástima no le hubiera dado 

por cantar siempre esas cosas! 
Decía así en un artículo que tituló "La Isla de For-

mosa„: 
"Buscando prototipos de tal Orden capaces de perso­

nificarla todos los demás en el clásico encuentro con Chi­
na y el Japón, hállase, por ejemplo, San Francisco Ja­
vier. Embargaban por tal modo a este sublime Padre los 
proyectos y empresas orientales, que a diario soñaba con 
algún caso extraño, creyéndose unas veces en abandona­
da selva, como si únicamente viviera él en la tierra, y 
otras veces, portador a cuestas de un etíope o un indio, 
cuyo peso le abrumaba los hombros y le mareaba la ca­
beza, presagios divinos de las humanas vocaciones. A sie­
te de abril y en el año cuarenta y uno de la centuria dé-
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cima-sexta, embarcóse para Oriente. Pocos hombres han 
luchado con las inclemencias implacables de los elemen­
tos y con la ferocidad horrible de los salvajes como este 
Padre, cuya voluntad parece una fuerza cósmica. Ni las 
lejanas distancias, ni los insalubles climas, ni los encres-
pamientos del mar, ni los huracanes del aire, detenían al 
indómito navarro, nacido en aquella tierra cuyas moles 
y pedruscos por sí mismos se movían y se precipitaban 
en los desfiladeros de Roncesvalles para tomar, como 
animados por un soplo bélico, parte mdgna en los empe­
ños de las fragorosas batallas. Y cuenta que recibiera 
educación de catedrático, no de guerrero. Leyendo aris­
totélica filosofía en París, e hijo de familia noble, durante 
sus mocedades durmió la mayor parte de sus días en fá­
ciles placeres. Pero dotado de firme voluntad, sólo com­
parable a la firmeza de su maestro San Ignacio, cambió 
de costumbres con suma rapidez, por medio de aquellos 
ejercicios que formulara el fundador de la Orden, tan 
propios para modificar la naturaleza humana en cuyos 
senos penetran y ahondan. Roma oyó a Javier jurar su­
misión a San Ignacio. Y desde la hora de tal juramento, 
no tuvo aquél más modelo que este su austerísimo capi­
tán ni más ley que la férrea ordenanza de su Compañía. 
Desde Roma pasó a Portugal, desde Portugal a Mozam­
bique, desde Mozambique a Coa, desde Goa luego a la 
tierra de Pesquería y al Cabo de Comerín, desde el Ca­
bo de Comerín a Malaca, desde Malaca a las Molucas, 
desde las Molucas requirió varias veces, de navegantes 
y clérigos y virreyes, auxilios para ir hasta China, re­
suelto ante las mayores dificultades y entero bajo los más 
tremendos peligros, sin que le arredrasen las enfermeda­
des disueltas en los aires y en las aguas, los animales 
carnívoros del desierto, los reptiles venenosos de las sel­
vas, el odio al extranjero de los viejos chinos y el ham­
bre voraz de los crueles salvajes, pues, conquistador de 
las almas, blandía los rayos de la divina palabra y con­
fiaba en las fuerzas del humano espíritu; sonriente, sere­
no, dulcísimo en el potro de los martirios continuos, ele­
vando, así entre las tempestades y ciclones del mar, co­
mo entre los odios y cóieras del hombre, los vuelos de 
su espíritu y las esperanzas de su corazón a Dios., 

NUESTROS GRABADOS 

Artajona. Iglesia de San Saturnino y calle 
Mayor de la villa.—En loa números de LA AVALAN­
CHA de 24 de Abril do 1899, 8 de Junio de 19U5 y 24 de 
Noviembre de 1910 nos ocupamos de esta simpática villa 
navarra y de su iglesia de San Saturnino, patróu de nues­
tra capital, cuya tiesta celebramos el próximo sábado día 
29 del corriente noviembre. 

La villa da Artajona se halla situada en cuesta y divi­
dida en dos partes, llamada la más alta el cerco, cou mu­
rallas guarnecidas de varias torres y tres portales. 

En la población alta o cerco está erigida la iglesia de 
San Saturnino, templo de bellísima estructura. Su gallar­
da torre aislada se hermana cou la fábrica de la antigua 
muralla, a tal puuto que la iglesia y la fortaleza forman 
como un todo que pudiera servir de magnifico emblema 
de aquel poder feudal que auu eu loa albores de las gran­
des monarquías europeas sometía, con suerte alterna, ya 
el báculo a la espada, ya la espada al báculo, según al as­
cendiente personal del obispo o del rey. 

Eu esta iglesia predicó el insigne apóstol de nuestra 
ciudad, cuya efigie está en el centro del altar mayor. 

La caile Mayor de Artajona, que aparece en nuestro 
grabado, es una de las priucipales de la villa. 

P a s e o del Andén, en Estella—Reproduce nues­
tra fotografía una pequeña parte del Paseo del Andén, 
de la ciudad de Estella, apareciendo en primer término 
la casa del distinguido sefior D. Oruz Urra, de muy mo­
derna construcción. 

En ese edificio se halla instalada la sucursal de La 
Agrícola, importante sociedad bancaria de Pamplona. 

La Junta diocesana de la Buena Prensa 

• . J L domingo, 9 del corriente mes de noviem-
l i £ ^ $ P J bre, se reunió en el Palacio Episcopal la Jun-
V^SSPií t a diocesana de la Buena Prensa, bajo la pre­

sidencia del venerable Prelado de eBta dióce-
** BIS Fr. José López Mendoza. 

Asistieron el M. I. Sr. Deán D. Manuel Efcobés, vice­
presidente; el M. I. Sr. Lectoral D. Emilio R. Torio, se­
cretario, y los vocales D. Francisco Guillen, párroco de 
San Nicolás; D. Feliciano Qoñi e Ltura, de la cBiblioteca 
Católico-Propagandista»; D. Pedro Martín, en represen­
tación de «El Pensamiento Navarro», y D. A. García, del 
«Diario de Navarra». 

Leída el acta de la sesión anterior, que fué aprobada, 
se dio cuenta del resultado de la colecta del día de la fes­
tividad de San Pedro, que como verán nuestros lectores 
por el estado que publicamos a continuación no desme­
reció del de los añoB anteriores. 

C O L E C T A 
del "Día de la Prensa,, en 29 de Junio de 1919 

I'tas. Gis. 

Recaudado en dicho día 7.045'10 
Sobrante del año anterior 2 65 

TOTAL. . . . 7.047'75 

DISTRIBUCIÓN 

10 por 100 para el «Dinero de San Pedro» . 704'70 
20 por 100 para el «Tesoro Nacional de la 

Buena Prensa» 1.409'40 
5 por 100 para la Junta central de Sevilla. . 352'35 
5 por 100 para la Junta diocesana . . . . 35235 

ToTAr 2.81880 

Las 4 228'95 pesetas reatantes se distribuyen entre la 
prensa diocesana, en la forma siguiente: 

«Biblioteca Católico-Propagandista». . . . 809 95 
«El Pensamiento Navarro» 809'60 
«La Tradición Navarra 809'50 
«Diario de Navarra» 600'00 
«Acción Social Navarra» 500'00 
«Obrero Siudicalista» 300'00 
«El Oütense» 20000 
«Merindad Estellesa» ÍOO'OO 
«La Cruz» ÍOO'OO 
«Mensajero Eucaristico 10000 

TOTAL. . . . 4.228 95 
El Secretario, 

Emilio Román. 

NueBtro Excmo. Sr. Obispo, después de informarse 
con interés de las necesidades de los diarios católicos y 
de la «Biblioteca Católico-Propagandista», de la cual es 
órgano LA AVALANCHA, excitó a los periodistas a que tra­
bajen cada vez con más empeño en propagar la sana 
doctrina, ya que la mala prensa tantos estragos está cau­
sando en nuestra patria, y animó a todos los concurren­
tes para que con esmero y diligencia procuren que el 
«Día de la Prensa» de Navarra sea por BUS brillantes re­
sultados ejemplo para las demás diócesis españolas. 

Agradecemos vivamente el donativo que se nos ha en­
tregado, que será para nosotros nuevo acicate para no ce­
jar, mientras no nos falte el apoyo de los católicos nava­
rros, en la noble empresa de difundir las buenas lectu­
ras por nuestra querida provincia. 
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EL SANTO PADRE Y ESPAÑA 
S a c r i f i c i o a u g u s t o 

«Día de júbilo, día de gloria, día de bendición fué pa­
ra el Tibidabo el día 28 de septiembre. 

> España, que desde su consagración al Corazón divi­
no en el Oerro de los Angeles, sintió crecer en ella todas 
las manifestaciones de amor al Sagrado Corazón, Espafia 
ha recibido un nuevo beneficio, una bendición Hitísima, 
un sacrificio augusto, que nuestro Santo Padre Benedic­
to ha dedicado al templo nacional, a ese templo del Tibi­
dabo que, según expresión alentadora de Su Santidad, 
atraerá tulla diletta Spagna V abbondanea dei favori ce-
Usti.» « 

Encontrándose en Roma D. Vicente Sbiralli, sacer­
dote salesiano encargado de las obras del templo, solici­
tó una audiencia del Papa, para ofrecer unas fotografías 
y la expresión de gratitud por las bendiciones e indul­
gencias concedidas al templo nacional. La audiencia fué 
señalada para el día 28 de septiembre, y al penetrar don 
Vicente Shiralli en el salón pontificio, fué grande su 
sorpresa e inmensa su emooión, viendo levantarse al 
Santo Padre y abrir sus brazos y dirigirse a é1 excla­
mando: ¡Oh el Tibidabo! ¡El Tibidabo de los sacrificics, la 
joya de España! Hitóle sentar junto a Si, admiró las fo­
tografías, pidió una relación detallada de «ios sacrificios 
portentosos que tantísimo consuelan» y espontáneamen­
te, sin que mediara petición alguna, dijo el Santo Padre: 
Yo también quiero ofrecer mi sacrificio; quiero tener un 
granito de arena en ese prodigio de amor; le daré cinco mil 
liras. «¿Cinco mil liras? ¡Olí Santidadl ¡En la penuria ac­
tual de la Santa Sede...» Y el Santo Padre repuso: t¡Este 
es el sacrificio!» 

(Sacrificio bendito, sacrificio augusto, sacrificio coroua 
de todoB los sacrificios que labran las piedras y pulen las 
maravillas del milagroso templo! (Bendición de Cristo, 
que su Vicario en la tierra nos transmitía! (Verdadero 
don de Dios, que una vez más señalaba a todos los espa­
ñoles la cumbre expiatoria del Tibidabo bendito! 

A todos, sí, pues cuando el Santo Padre entregó las 
cinco mil liras, juntó a ellas una hermosa fotografía 
con el siguiente autógrafo escrito en español: Felicitamos 
al distinguido arquitecto D. Enrique Sagnier, por la obra 
del templo nacional que está construyendo en el Tibidabo 
de Barcelona, en honor del Sagrado Corazón de Jesús, y 
bendecimos no sólo a él, sino también a todos los que de 
cualquier modo le asistan y le ayuden en llevar a cabo una 
obra tan magnífica.» 

(A todos los que de cualquier modo le asistan y le 
ayudenl A las almas buenas que por esta obra se sacrifi­
quen; a las alniRB puras que por ella rueguen; a los po-
brecitos que para ella pidan; a los escritores, a los orado­
res y a los periódicos que publiquen sus maravillas. (A 
todoB los que de cualquier modo le asistan y le ayuden 
concede el Santo Padre so bendición. 

(Día de gloria, día de júbilo, día de bendición fecunda 
fué para el Tibidabo el ala 28 de septiembre! [Gloria al 
Señor! 

MARÍA VICTORIA. 

MESA REVUELTA 

Asamblea del Apostolado.—Loa días 18, 19 y 20 del 
actual mes de noviembre ha celebrado el Apostolado de 
la Oración de Madrid, en el Instituto católico de A*tes e 
Industrias, una asamblea que ha estado brillantísima. 

Presidió las sosiones el Excmo. 8r. Obispo de Madrid-
Alcalá y el celoeo jesuita R. P. Remigio Vilarifio, direc­
tor del Mensajero del Corazón de Jesús. 

' Carta del Emmo. Cardenal Gasparri, de 7 de marzo de 1919. 

Tomó parte activa en las deliberaciones de esta asam­
blea el Celador presidente del Apostolado de la Oración 
de Pamplona D. Teodosio Sagúes. 

Uno de los acuerdos que ha despertado gran entusias­
mo entre los asambleístas ha sido el de celebrar en el mea 
de mayo próximo, una gran asamblea nacional en Ma­
drid, a la que concurrirán representaciones de todos los 
oentros del Apostolado en Eapafia, que se aproximan a 
CÍDCO mil. 

omino 

A los padres.—¿Amáis a vueetros hijos con ternura? 
—¡Sabed amarloBl 

¿Os interesa su presencia?—¡Sabed dirigirlos' 
¿Los queréis felices?—(Hacedlos buenos! 
¿Los queréis fuertes?—¡Procurad antes que sean hu 

mildesl 
¿Los queréis sabios?—(Hacedlos creyentes! 
¿Los queréis ricos?—(Atesorad virtudes en su pechol 
¿Los queréis poderosos?—(Hacedlosprimero caritativoal 
¿Queréis que conquisten para sus frentes lauros inmar­

cesibles?—¡Enseñadles primero a doblegarse ante el su­
premo Señor de todo lo criado! 

Un golpe que da la hora.—En pocos días verán us­
tedes las cosas que han pasado. 

El presidente de los sindicalistas metalúrgicos de Bar­
celona ee ha «volado» con 6.000 pesetas. 

Los socialistas de Mogente (Valencia) se han quedado 
ein 600 pesetas por el mismo procedimiento. 

Y de la sociedad de relojeros y similares de la Casa 
del Pueblo de Madrid han desaparecido, como por en­
canto, 18.001 pesetas. 

Este tí que es un golpe que da la hora... 
Bueno, ¿y no les llama la atención a nuestros lectores 

la frecuencia con que se repiten estos « desvalijamientos» 
en ios centros socialistas? 

Pues si esto es ahora, (habrá que ver cuando se im­
plante ya de una «manera oficial»... el socialismo! 

Que lo diga Bela-Kum, presidente del Gobierno bol­
chevique húngaro, que se ha fugado con «cinco millo­
nes» de marcos! 

•3M>iO 

Obra de justicia.—Continúan los comisionados y re­
presentantes de IOB cabildos y clero parroquial de Espa­
ña recogiendo, acerca de sus aspiraciones, la opinión de 
los políticos jefes de grupos con representación parla­
mentaria. Hasta ahora todos los que han sido visitados 
coinciden en apreciar la justicia de las demandas del 
clero. 

Nadie, como no sea inspirado por un sectarismo cerril, 
dejará de reconocer la función elevadísima del clero. Pa­
ra apreciarla bien, bastaría con imaginar una sociedad 
durante dos generaciones sin sacerdotes que recordaran 
IOB mandamientos, que inculcaran el respeto al derecho y 
a la autoridad, que llenaran de prestigios el amor y la 
abnegación por el prójimo. 

Hora será, pues, de que Be haga justicia; de que no se 
niegue a los sacerdotes lo que se ha concedido a otras 
clases «ocíales; de que se atiendan inmediatamente las 
reclamaciones que con más derecho que nadie puede ha­
cer el clero español. 

Otra lección.—Los políticos más significados y de 
ideas más avanzadas, de esas poderosas naciones que son 
la admiración de los liberales de España, por lo que éstos 
llaman el espíritu democrático que informa sus leyes, 
no vacilan en recomendar y defender y, de hecho, en 
practicar cuando forman Gobierno aquellas medidas pre­
ventivas y de represión que consideran necesarias para 
desbaratar los planes de los enemigos de la tranquilidad 
pública. 

Recientemente dieron una buena prueba de esto loa 
I gobernantes de los Estados Unidos y los de Inglaterra, 



LA AVALANCHA 259 

tomando ccn gran energía todas las disposiciones perti­
nentes al caso para garantir el orden frente a movimien­
tos obreristas que amena2aban perturbarlo. 

Todo lo contrario de lo que practican nuestros gobier­
nos, los liberales lo mismo que ios de significación con­
servadora o cderechista», como este que ahora tenemos, 
dispuestos siempre a proceder a gusto de los revolucio­
narios. 

Pues ahora viene también de fuera otra lección para 
e=os funestos gobernantes. Es del Gobierno socialista 
húngaro, que « habiendo comprobado que el autor inte­
lectual del asesinato del Conde de Tisza fué JoeéPagani, 
que ee refugió en la Austria alemana, ha pedido que le 
sea entregado el delincuente, para aplicarle todo el rigor 
de la ley». 

Eso hace un Gobierno socialista. Y eso no sería posi­
ble en la reaccionaria nación nuestra, donde ya se sabe 
que el pensamiento no delinque; donde un diputado, en 
pleno Parlamento, puede impunemente defender el de­
recho al atentado personal, y donde se da el caso incali­
ficable de que un diplomático, autorizado por su Gobier­
no, pide que se traiga a España la estatua del infernal 
Ferrar, como si nadie se acordara ya del atentado de la 
calle Mayor de Madrid, el día del casamiento del Rey, ni 
de la horrible semana trágica de Barcelona. 

¡Vaya un "sport,,!—El último día de carreras de ca­
ballos ocurrieron tres o cuatro accidentes en el hipódro­
mo de la Castellana, en Madrid. 

Dos jinetes se hirieron de gravedad, dos caballos se 
mataron y varios espectadores resultaron con lesiones 
de importancia. 

Si las carreras de caballos se celebraran con la frecuen­
cia que se repiten las corridas de toros, no quedaba un 
jockey sano ni un caballo para un remedio. 

|Y todavía hay quieu llama espectáculo bárbaro a la 
fiesta nacional! 

A todo hay quien gane. 

Trabajo premiado.—En los juegos florales celebra­
dos la semana paeaila en Zaragoza fué premiado, en el 
tema segundo «La prensa corno verdadero medio de edu­
cación e instrucción», el trabajo que lleva por lema «Co­
mo gustéis», del que es autor el culto catedrático del Ins­
tituto de Guadalajara y entusiasta colaborador de LA 
AVALANCHA D Ramiro Ros Rafales. 

Enviamos nueBtra cariñosa felicitación a nuestro que­
rido amigo y colaborador. 

—OWHC • 

f 
El R. P . Gonzalo Coloma.—El sábado, día 15 de eete 

mes, fal eció santamente, a las diez y media de la noche, 
en el Colegio de Deusto (Vizcaya) el sabio y elocuentísimo 
Padre Gonzalo Coloma, de la Compañía de Jesús, her­
mano del difuulo autor de «Pequeneces». 

El P. Gonzalo Coloma nació eu Jerez el 14 de enero 
de 1859, contando, por consiguiente, al morir 60 años 
de edad. 

El Ib" de julio de 1876, siguiendo el ejemplo, entonces 
aun reciente, de su hermano Luis, ingresó en la Compa­
ñía de Jesús, de la cual fué ej*uoplarísimo sacerdote. 

Antes de sus estudios de Teología explicó la clase de 
Retórica y Literatura en Murcia, y ordenado de presbí­
tero en 1890, desempeñó la misma eu Málaga desde 1893 
hasta 1897. Desde este año hasta 1902 ocupó en la Uni­
versidad de Deusto la cátedra de Literatura General y 
Española. 

Dedicado posteriormente, por sus superiores, a la pre­
dicación realizó incesantes excursiones apostólicas. 
1 Igualaba, si no superaba, el ingenio de su hermano 
Luis, y así, en su brillante carrera de estudios y en la no 
menos brillante carrera de profesorado superior, como 

en la predicación continua en los principales pulpitos de 
todo el Norte y centro de España, rayó a gran altura y 
fué la admiración de propios y extraños. Nos permitimos 
recordar a este propósito el magnífico novenario de ser­
mones o conferencias sagradas que predicó en la iglesia 
de San Francisco de Borja, de Madrid, en diciembre de 
1904, con motivo del quinquagésimo aniversario de la 
definición dogmática de la Inmaculada Concepción, los 
ejercicios espirituales p*ra hombres que dio en nuestra 
ciudad en la parroquia de San Nicolás y ios novenarios 
del Sagrado Corazón y de la Inmaculada que predicó en 
las iglesias de Santo Domingo y San Agustín. 

Era también el P. Gonzalo Coloma elegante poeta sa­
tírico, cuyo estilo pulcro, fina intencióu y versificación 
fácil y gallarda pueden observarse en su colección de sá­
tiras titulada «Fruta del tiempo». 

Deja además mucho escrito, pero inédito. 
Humilde hijo de la Compañía de Jesús, a pesar de sus 

esclarecidas dotes literarias, dio siempre muestras de BU 
virtud acrisolada, particularmente en su larga y penosa 
enfermedad, sufrida con entereza heroica, hasta entregar, 
en plena lucidez de sus facultades, su privilegiado espíri­
tu en manos del Señor. 

Al registrar el fallecimiento de este preclaro jesuíta, 
nos asociamos sinceramente al sentimiento de sus her­
manos en religión. 

Descanse en paz el alma del insigne hijo de San Igna­
cio de Loyola. 

&i-®* «§> <® 

D E N U E S T R A T I E R R A 

LAS FERIAS DE SAN ANDRÉS DE ESTELLA 

IÜELCIAN en la otoñada los hombres del terruño 
y se dedican al trajín feriante. En la lonta­
nanza azul donde se disipan las horas feli­
ces, el campo se liurjde lentamente en el si­
lencio amoroso de los collados túrgidos y re­

dondos, en las torrenteras umbrosas del olivar circun­
dante de la ciudad del Ega. 

Al abrigo de las callea umbrías queda una estela in­
maculada, y ambulan por ellas montañeses de rostro se­
ráfico que conversan en el habla dulce de Aitor y ferian 
diminutos y saltarines caballitos, y vense roncaleses mus­
culosos de calzón corto y ribereños de faz trigueña, viva­
ces y alegres, con aires de bolsillos repletos, y en el ferial, 
nutrido de ganado mular, trafican los navarros de Bur-
guete y Roncesvalles con los de Tudela y Cortes. 

En el conglomerado abigarrado so realizan transaccio­
nes, y no falta el gracejo y alegría que sabe a la época 
del vivir provinciano. 

La ciudad parece dormitaren la paz campesina, alum­
brada por el sol. |Oh, los campos afelpados tienen la ino­
cencia y grandeza de la Creación! 

Estella glorifica a su patrono: el sonido de las campa­
nas benditas pasa como uc vuelo de tórtolas. En sus 
igle&ias, arquetipos bellos de arqueología, voces eclesiás­
ticas en salmodias excelpas dicen de bondad y de virtud, 
de bichas sencillas, de aflicción, de bellezas y glorias pre­
téritas. 

Izarra posee recuerdos de capital del Norte, que flotan 
en el rosado vagar del ocaso. Ciudad señorial y melancó­
lica por donde pasó la vida amable de galantería cortesa­
na con perfumes de jardín azul. Eu el cielo de crepúscu­
lo y a la argéntica luz de ¡a espaciosa plaza de San Juan 
fórmase el paseo vesperal. 

Las fiestas de San Andrés resultan en la ciudad del 
Ega pictóricas de trajín y características de alegría para 
toda la amplia merindad. 

MIGUEL ANCIL. 

PAMPLONA.—Imprenta, Librería y Centro de suscripciones de Jesús García, calle de la Estafeta, número 31 
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R E L O J E R Í A Y Ó P T I C A 

C A S A A R R I L L A G A 
F u n d a d a e n 1 8 3 0 

En esta caaa se venden a n t e o j o s de cr i s ta l de 
roca per i scóp icos y las demás clases qne prescriben 
01 señores oculistas. 

Zapatería, 50 , PAMPLONA 
TELÉFONO 362 

Tinos especiales para enfermos g convalecientes 
ELABORADO? LOS AÑO3 1883.Y 89; 

Aceites liuoa de oliva y especiales para toda clase de 
lámparas. 

Para pedidoe y demás dirigirse al almacén de aceites 
de D. Agapito Peralta, S. Miguel, 22, Pamplona. 

TENGO SIEMPRE 
Diplomas, medallas, cintas y reglamentos para las Hi • 

jas de María y para el Apostolado de la Oración. 

L i b r e r í a d e G a r c í a , E s t a f e t a , 3 1 

CAJA DE AHORROS DE "LA YASCONIA" 
H U C H A S M E T Á L I C A S 

LA YASCONIA, Sociedad anónima de Banca y Crédito, ha 
Implantado en su Caia de Ahorros las huchas metálica» qne 

tanto éxito han aloaniado en el 
extranjero y en varias provin­
cias de Espafia, con cuyo sistema 
se fomenta la virtud del ahorro 
que tantos beneficios proporciona 
al que la practica. Es la primera 
Sociedad que establece este servi­
cio en Navarra. 

El dinero ingresado en estas hu 
chas y depositado en la Caja de 
Ahorros de LA YASCONIA, pro­
duce al imponente un Interés de 
tres por ciento anual que se com­
puta por decenas, y es dinero dis­
ponible A la vista todos los dias la­
borables, mañana y tarde. 

LA YASCONIA facilita gratis á sus clientes estas huchas en 
las condiciones que se darán á conocer al que lo desee. 

SOMBRERERÍA DE AZNAREZ 
Pcmbreros para señores sacerdotes, desde 8 á 30 ptss 
Solideos y gorros. Bonetes á 1'60 pesetas. 

de 
.Empleado desde hace veinte años por toda clase de personas, 

día es mas apreciado y recomendado por los médicos m i s •—BÍ 
la verdad, á quienes proporcionó grandes satisfacciones. 

— Las personas qne sufren Anemia, Raquitismo, Coloras pálidas, 
Kesebrao lmlento da sangra, Debi l idad, Inapetencia y saaas-
traaolonea dlflollas, ven desaparecer sus padecimientos y Isa osa-
veJeelentes se fortalecen en forma Inesperada, mucho más si emplea rea 
Basanstltuyente8 extranjeros y aún nacionales, no en tan búa» estado 
e» asimilación y tolerancia. 

Les Informes qne figuran en el prospecto, de las más ssUess MSa-
i médicas españolas, prueban lo expuesto. 

4 * BE VENTA EH LAS PRINCIPALES FARMACIAS 
•TO «UJIERAL i Farmacia de> Vivaa Peras - S L — J S 

> ármttttfra al f w le pija al autor, ac*mpa»anda 7S cénílmt pmrmfrwmqartf 

> » « » « • ( > t t » » « » 4 « * < 

FUNDICIÓN DE CAMPANAS 
— na 

ISIDRO A L B I 2 U 
DESCALZOS, 71, P A M P L O N A 

En esta Casa, que ba merecido la re­
comendación de la Autoridad superior 
eclesiástica, ee baoen campanas de todas 
formas y tamaños con bronce de primera 
clase. Los únicos metales que se emplean 
para la aleación son cobre y estallo inglés 
superior, en proporción para obtener fino 
bronce campanil. Se refunden las viejas 
y se garantizan para dos anos. 
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Zapatería de P. KEPARAZÍ i 
E s l a v a , 1, P a m p l o n a 

SUCURSALES EN TAÍALLA Y SANQÜBSA 

Abundante y variado surtido en calzado de 
jodas clases, construido en sus talleres. 

Precios sin competencia. 

SE SIRVEN LAS MEDIDAS EN OCHO HORAS 
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P A R A 
c o n v a l e ­
c i e n t e s y 
personan 
déb i l e s . 

E s e l m e j o r t ó n i c o y n u t r i t i v o . 
apetencias, malai digestiones, anemia, tisis, raquitismo, & 

CABNE PEPTONIZADA PEPTONA DE LECHE 

Farmacia: León, l3--Laboratorio: Granada, 5-Madrid 

A los señores sacerdotes 
Raíaos para iglesias, en talco y tela, en todos coloree y 

fornu a. Precios económicos. 
Valentina Andía, San Lorenzo, 31, 1.° Pamplona. 

Medicamento de Familias * # • 

•"ci 

MNEMOTECNOGRAFIA 
Arte gráfico del cultivo y desarrollo de la memoria. 

T E U e E R » BOI8ION 

Método natural, ideológico y fAcil. Nada de memorlsmo. Re* 
sultado sorprendente. Texto en 4.° con centenares de grabados-

Pídase al autor, Dr Ros Rafales, catedrático del Instituto de 
Ghutdalajara, calle de Barrionuevo CU. acompañando el im­
porte, seis pesetas. Contra reembolso postal, 6'50 pesetas. 

Toda clase de Vó-
m i t o s y Diiirr. 
a s en niños; aduli-
» ;uran pronto; Sien 
í » los Salle'»» 

cía, 

tos d e B l s m a t s 
y Ser io de Vi­
vas Pérez . Asi • 
afirman indiscutible) 
'i.tnftftarto* mofllfíst. 

)e venta en las principales farmacias y almacenes 
i ' frogas del mundo . 

LOS M E J O R E S CALZADOS 

CASA D E LLÓRENTE 
Mayor, 9, PAMPLONA 
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